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Anuncios económicos. 

¿SUBIMOS Ú BAJAMOS? 
El estado deplorable de la agricultura, 

las trabas puesta~ á la industria, el desorden 
en ~os ramos de la administración, no debe 
ser labor parlamentaria, ni merecen llamar 
la atención de los partidos liherales. Re,'iste 
mayor importancia para ellos, sacar tres ó 
cuatro Diputados de más ó dc mellos, y por 
esto se llega á la obstruceión, y por eso se 
rilien batallas en 108 pasillos del Congreso. 
¿Qué importa el estado del pals al que vive 
del Presupuesto? Mientras se cobre el cupón 
y se firme la nómina, vamos bien. 

EJ arreglo del Pre.supuesto es cosa fácil; 
se aumentan las plalltillas para tener con­
tentos á los amigos y para que coma la fami­
Ita, se recargan las contribuciones, se crean 
nuevos Impuc8tos, y ya cstán equilibrados los 
gastos con los ingresos. El industrial, el 
labrador, el qu.e tiene algo ..... ese paga; ¿no 
ha de pagar, 81 se le vende todo lo que tIene 
en cuanto se dcscuide'f El que no tiene nada. 
el obrero que ,,'ive de su trabajo, elttá deseall­
do que se arruine el propieta.rio. Le dan 
cinco pesetas por su voto y le dan trabajo 
con la contribución que pagan los demás. Si 
cnfE'rma., médico y botica de balde, el hospi­
tal, e:l asilo ..... (teorla liberal). 

El hombre trabajador y activo, el que 
lucha con todo y contra todo para sacar ade­
lante á su familia, el agricultor, el industrial, 
ese es el que sufre las cODsecuencill8 de la 
mall:\ admillibtracióD, ese es el que paga tan­
tos desaciertos y torpezas. 

Franca.mente; no se puede tolerar un sis­
tema de gobernar que proteje al pillo y opri­
me al hombre de bien, qu(!'ahoga al que tra­
baja para fomentar el vicio y el despilfarro. 

Esto no se remedia sino uniéndose los hom­
bres de bien para desterrar esa poHUa de 
politicos que, como los parásitos, chupan el 
jugo de la nación agotando sus actividades 
yenerglas. 

Hay que organizarse en grem~s, en sin­
dicatos que, llevando á las Cortes represen­
tantes propios, defiendan los intereses de la 
agricultura y de la industria, que en vez de 
ir al Congreso lL hacer políticll. personal, 
bagan patria. Esto es lo primero que hay 
que hacer. Ese es el principio de nuestra 
regeneración económica; mientras no empe­
cemos por ahl, en vez de subir por el camino 
del progreso, bajluemos por el de la banca­
rrotlL y destrucción. 

Á.:L. A. 

EL SECRETO DE LA FUERZA 
En el drama de la guerra de Crimea hubo, 

entre otros mil, un episodio cuyo recuerdo 
aún hoy conmueve profundamente el corazón. 

En el asalto de Sebastopol, sobre monto­
nes de cadáveres y en medio de un lago de 

· sangre, descollaba un hombre de hierro que 
agitaba vigoroso su espada y en el delirio 
sublime del entusÍll.smo guerrero continuaba 
mandando á los que no eran más que cadá­
verea. La atmósfera de fuego y de humo que 
le envolvia, daba á la "isión un carácter 
sobrenatural. Era un coronel francés que 
impávido, sercno y tranquilo, escalaba él 
sólo los muros de la plaza sitiada. 

El general, admirado de tanto herofsmo, 
le mandó llamar y tendiéndole los brazos, 
le dijo: 

- ¿Cómo habéis podido conservar sangre 
fria tan admirable en medio de tantos ho· 
rrores? 

-Mi general-contestó sencillamente el 
interpelado,-es que he comulgado esta 
manana. 

i 

Lo que puede un cura. párroco. 
IV 

Por lo que llevo dicho en los capítulos an­
teriores, IiUpon~o que el lector discreto que 

· noeat8 familiarizado eoo este linaje dp mate-
· riai.lrá .aos~J¡8.I)do, ó q~ ~ irá cOl1ve~-
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cicndo de que el bla.nco principal á que tiran 
estas fundaciones católico-socia.les en Navas 
del l\Iarq ués, corno en todas partes, es á esta.­
blecer el verdadero reinado de la verdadera 
paz. .~ocial. E!ita paz no se logra precisamente 
otorgando nnevos derechos al obrero, aba­
ratando su vida, honrando y enalteciendo 
su person¡~lidad, cOllcediéndole beliguatlcia, 
(como d:ria cualquier Az.O/·in de tres al cuar­
to), y preparándole y IlltJlléndole un lecho de 
rosas, de venturas y bienandanzas. Tampoco 
se logra aquella paz con lej'es que cOl·robo­
rell en pro de los propietarios y patrollos el 
derecho de propiedad, que re,¡triujan el de­
recho de asociación, que ttumcnten los tercios 
Uf} la Guardia civil y 13.8 brigadas de guindi­
llas, ni COl1 circulares de la FisCltlía. del Tri­
bunal Supremo, ni con decretos contra. las 
huelgas, ni con toques de corneta, ni con la 
Ley marcial. 

Es ya muy sabido, y se cae de puro viejo, 
aquel axioma que UIl dla proclamaron (sin 
ponerlOe de acuel'do para ello) dos hombres 
extraordinarios, el gellio del mal y el geuio 
del bien, Proudhon yel Marqués de Valde· 
gramll.8 (1), cuando declan que en toda cues­
tión BOC;tll va envuelta Biemp¡'e tma CU&ltiÓIJ 
,·eligiollu. Por lo tanto, azotará los vientos, 
predicará en desierto, levantará castillos en 
el aire y escribirá en arena el que quiera 
plantar aquella paz social y no quiera que 
SUlil fundamentos estriben en el verdadero 
esplritu del Evangelio, ó 10 que es lo mismo, 
en las ensefianzas de la Iglesia. La cual, 
como madre de todos, lo mismo mira por los 
ricos que por los pobres, por los amos y por 
los obreros, aun(lue los pobres y los deshere­
dados, como hoy los llaman, sean la porción 
más escogida. y (como diria el invencible San 
Lorenzo) el tesol'O que con más C¡Lrifto se 
guarda en la ca.'la de Jesucristo, que es la 
Iglesia. 

LlL paz social es paz y no guerra, es orden, 
armonla, unión, conciel'to, fraternidad, amor 
y caridad; es fior que solamente arraiga en 
la heredad del Padre de familias, y al olor 
de cuya suavlsima fragancia rebosa espontá­
neamente del corazón aquel cántico que co­
mienza: «¡Ecce q!,am bO/lum et quam ¡acun­
dum habitare {ratres in ItliUmJ,. 

Parad mientes (sin salir de nuestra Es­
panll., ni siquiera de nuesti'a provincia), pa­
rnd mientes en varios pueblos en donde estén 
vigentes y en donde se haga frecuente uso de 
esas tan cacareadas leyes sociales (2), circu­
lares, reglamentos y derechos individuales 
(inaguantables los llamó Sagasta en ocasión 
solemne), que hoy tanto abundan en nuestras 
COlllJtituciones, Boleti11es y Gacetas. Si en esos 
pueblos, y entre esas gentes no reina el espi­
ritu de Cristo, la vel'dadel'a paz social ,no 
reina. nunca; porque Cristo es el único PRIN· 
CIPE DE LA PAZ, como le llaman las sagra­
das letms, y solamente El, únicamente El y 
exclusivamente El, es cl que vino á traer esa 
verdadera paz al mundo. Cántico de paz, 
cantado por los ángeles de la gloria, fué el 
primer cántico que arrulló la pobrísima cuna 
de Dios cuando se hizo hombre. Por eso en 
los tales puebl08 en donde no reina el espíritu 
de Cri8to, aunque en ellos reine y gobierne 
tanta balumba de leyes y decretos como en 
el Alcubilla se contienen, la lucha de clases 
no se extingue, la guerra social sigue hacien­
dI} de las suyas, á veces con estrépito, á ve­
ces secreta y sordamente. 

La civilización, tanto la antigua como la 
moderna, cuando está desligada, desvincula­
da, desencuadernada., quiero decir no vivifi­
cada ni revestida del espiritu católico, tirará 
siempre al campo de los odios y de la guerra 
entre pobres y ricos, no á la mansión y á la 
casa de la paz, en donde, como hijos de un 
mismo padre, deben convivir 108 unos y los 

(1) El primero, en In ConjeMru8 de •• rt't1Olvcio­
flario; el R{'gondo. ('n 110 maravillollO E_yo .obre el Ca· 
tolicúmo 11 el 8OCialimaO, etc. 

(2) Sobr9 el descanso dominieal, enletianza, aoei­
dl'ntes del trabAjo, ley ole rp.oniOn.,8. casaR del pnt-blo, 
Sindicatos de lahradnres, socorr08 IDnloOll, CoopErativ811 I 
de cOnllumo y producción. trabajo de 1811 muj_. pro­
tección de la iafancia, trate di' olaa_, coIOQisae.iÓJI jn­
terior, ete., e\C. 

otros. Por eso las fundaciones católico-socia­
les como estas que estamos vi8itando, por 
decirlo así, ell las Nast\s, lo primero que bus­
can es lo. armouln., ó para hablar más cris­
tianamente, la verdadera fl'atunidad eutre 
obreros y patronos. JlWtOIl componen el ~ill­
dicato bajo el nombre del l:5antlsimo Cristo de 
Gracia; junto/l le gobiernan; jlmtoll compur­
ten mutuamente los socorros por ricos y po­
bres aportados; jnntos fnHan las cuestiones 
encomendltdas al Jurado, que por eso so 
llama lllixto; juntos frecuentan un solo y un 
mismo Círculo, y leen los mismos lib,·os, ro­
vistas y pel'Íódicos; juntod oran en el mismo 
templo, y jutltolJ oyen con respeto en el temo 
plo y en el CIrculo la voz y las lLmollestaeio­
lles de la Iglesia. JltnfQ.~, finalmente, buscan 
ante todo el reino de pios y su justicia, y 
luego logran, por anadldura (conforme á la 
perenne profecla del Evangelio), los obreros 
trllbnjo, pan, buenos amos y aumentos y 
mejoramientos en que jamlís sonaron, y los 
patronos fieles servidores, que son .. á. la vez 
amigos cariflosos y cooperadores inteligentes 
y honrados del bienestar y de la riqueza. pro­
gresiva. de los ricos. Unico.men~e en tales 
ca.mpos y en tales instituciones puede enrai· 
zarse, fiorecer y fructificar la verdadera paz 
social. 

La Bolsa del trabajo es la tercera sección 
del Sindicato de las Navas, y tiene por objeto 
cremedia.l' la fa.lta de trabujo de los socios, 
colocando dentro ó fuera de la. población á 
los obrero!'! que carezca.n de éh. Asl lo dice 
el arto 7L del Regh\mento, y afiade el artículo 
siguiente que cel Secretal'Ío del Sindicato, ó 
el Conserje del Círculo, vienen obligados 
todas las mananas á inscribir en lugar públi­
co los nombres de los obreros que 110 tengan 
y quiemn tra.bajo. lO 

-Art. 73. Los patronos que sea.n socios 
del Sindicato TIENEN OBLIGACLON de co 
locar en sus fábricas ó fincas á los socios del 
mismo sin trabajo; de tal manera, que cuan­
do los hnya asociados no pueden echal' mano 
de obl'eros que no pertenezctl.n al Sindicato .• 

A estas obligaciones del Secretario, del 
Conserje y de los patronos, alléganse las que 
el Reglamento impone á la J ullta_directi\'a 
del mismo Sindicato, la cual (dice el a.rt. 74) 
«cuando el trabajo local fuera insuficiente 
para 1:.1. colocación de todo!'! los obreros aso 
ciados, solicitará del Municipio y de los par­
ticulare!! la promoción de obras; a.cudir¡\ á 
las Sociedades católico·obreras de Afadl'id y 
de otros pUlltOS demandando traba.jo pam sus 
asociados; recabará protección pa.ra. la colo· 
cación de socios, de las eminentes personali 
dades que pasan el verano en la localidad, y 
utilizará los valiosos servicios de las que se 
ofreciesen, hasta lograr trabujo para los so­
cios." 

Tales son las ventajas quP. al obrero se le 
siguen de esta Bolsa del tl·abajo, que es la 
sección tercera del Sindicato de las Navas, 
y cuyo complemento y corona es la sección 
cuarta, ó sea la Secretaría del pueblo, cuya 
importancia es quizá de más quilates, como 
puede uno convencerse leyendo el ca.p. XVI 
del Reglamento tantas veces mencionado. Y 
es p~ua ah\bar á Dios el ver cómo este pá.: 
rroco de ll\s Navas (lo mismo que otros ccle· 
siásticos y seglares que á estas cuestiones 
sociales se dedican), proporcionan á los huér­
fanos, á las viudas, á los pobres, á. todos los 
obreros, y tambiéc á los que no lo son, con 
tal que al Sindic,~to pertenezcan, Abogados, 
consultores técnicos, Notarios, Corredores 
de Comercio y otras Agencias que á todos 
los demás mortales nos cuestan UD juro. en 
tanto que á esos obreros y patronos asoc\a­
dos no les cuestan ni un céntimo los escritos 
que necesitan, los oficios, las exposiciones, 
las conimltas, los dictámenes, los informes, 
la redacción de cartas y muchas otras andan­
zas y gestiones en centros particulares y 
oficinas públicas. 

¡Cuando digo que yo daría lo m6nos dos 
docenas de Diputados y tres de Senadores 
por un solo hombre corno el párroco de las 
Navas rlel Marqués! ... 

J. Mari.Il4e1. Campo. 
__ .,. To~ 1'711!1 11l1alo de 1107. 
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Pronósticos del tiempo. 
?roh1bí1: la repro1uc~i;~. ya .~s. literal Ó )'1 eILractán:lllo •. 

El miércoles Ul, coutiulJl\ra perturbada 
la situación i\tmosfériea de la Peníllsllla, por­
que habrá en el MeJiterrimoo llna deprcsión 
que, con el Re('undario que pas<\rá. PO)' el Es­
trecho y ml\r Ibérico, oCl\-;ionará chubascos 
y tormentas ~Il la. mitad oriental, principal­
mente en el N. K, con vicntos de entre ~. O. 
y N. E. La temperatura será illferior ú Ji\. 
normal. 

El jueves 20, se~uil·á. actuanuo <311 p,1 Me 
diterráneo la depresión rnel1donad¡~, y por lo 
mislllo, el eSlad\) ntmosfél'ico ~tlr:\ parecido al 
del dio. Ilutcrior, rcgistrü.lldo"e ctwbaseos y 
tormontas d(l~dc el Call1.HJrico, por el Centro 
al Mediterrá.neo, con vientoli del 1. o nI 4. ~ 
cuadra nte. 

Del 2L al 22 mejorará la situación, pues 
irán alejándose de nosotros los mlllilllOH del 
Mediterráueo, eUyl\ acción ROlamente se de­
jará sentir algún tanto en las rcgiones veci­
nas, especia.lmente en el N. E. de la Penil1-
sula, y también en el Calltáhrico. 

El domingo 23 se preselltariLll en el Medi­
terráneo yen I.-lauda. nuevos elementos per­
turbador'es, que oCILsioluuán tiempo illse.:.;uro 
en la. Penlnsula, y algunas Hu vial! y tOl'lllCn­
tas en 11\8 regiones vecinas á dicho m¡~r Me­
diterráneo y en el N. O. 

El lunes 24 quedara'" un mlnimo bMomé­
trico en el Mediterráneo superior, y otro 
núcleo de fuerzas tIe acercará. al N. O. de 
Galícia. Se desarrollarán lluvias y tormentas 
en la mitad septentrional de la Peninsula, con 
vientos de entre S. O. y N. O. 

Los centros de perturbación atmosférica 
del Atlántico se correrán, el martes 2;j, hacia 
el E., situt~ndose en el interior de FrancÍl\ y 
en el Mediterráneo, entre Cataluna y Balea.­
res, Se produeirán lluvias y tormentas en la 
mitad orielltal de In, Penlnsula, particuh\r­
mente en el N. E., COIl viento de entre N. O, 
yN. E. 

Mejorará el estado atmosfórico general el 
miércoles 26, pero continuará perturbado en 
nuestras regiones próximas a.l ~lediterránco, 
porque persistirá eh este mll.r un,\ dep¡'esión 
que causará lluvias y tormentas en dichas 
regiones. con los mismos vientos de entre 
N.O. yN. E. 

El centro de ba.jas presiones mediterrá­
neas se alej\trá de nosotros el jueves 27, Y su 
influencia solamente será algo sensible en el 
N. E. de Espana. 

Del 28 al 30 continuará. siendo tranquila. 
la situación atmosférica de la Peninsula, sin­
tiéndose un tanto en el N. O. y S. O. 11 ... acción 
de las depresiones del Atlántico. 

¿ Sfeijoon. 

SECCION f\GRICOLf\ 
-------------------------------------El gOl'Q'ojo de la vid, - Por esta época 
aparecen en muchísimos vifiedos las larvas 
de la primera genel'ación de este insecto por 
de más dafiino. Parll. defenderse de QI se han 
discurririo una infinidad de remedios, pero 
todos con escasísimo result!\do. 

El único remedio eficaz, y el más enérgi­
co, es el de la caza á. mallO: tomar mujeres y 
ninos que recorran los viiiedos, y nplusLen 
con los riedos todas las larvas que encuen­
tran sobre los racimillos. 

Desde hace algún tiempo, sin embargo, 
se ha preconizado el uso de las sales arseni· 
cales (arsénico de plomo ó arsenia.to deso~a 
dosificado, al 1 por 100), como de éxito infa­
lible, pero al propio tiempo muy peligroso, 

. por las consecuencias que puede tener usán­
dose, como en este caso, durante y después 
de la florescencia. 

Las soluciones arsenicales se adhieren 
fuertemente á las hoj¡ts y á los racimos, co­
rriéndose inminente !'ies!!'('¡ de encontrltr en· 
el vino una c¡lOtid:ld bastante considerable 
de sales arsenicalcs, hastl\ el punto de com­
prometer la salud y la vida de los que lo 
beban. 

E9 natural, por lo tanto, que sintamOll una 


